
Su padre, y un hermanito, 
se bailaban cortando leña, ! 
á los cua'es destrozó 
aquella maldita fiera. 

La joven pticlQ escapar; 
a dar parte decidida 
al pueblo pudo llegar, 
angustiada y afligida. 

A casa del juez llegó 
aquella joven hermosa, 
al punto parte le díó 
de aquella fiera horrorosa. 

Al momento le preguntan 
por las señas de la fiera, 
y ella, con dulces palabras, 
le dice de esta manera: 

—Tiene boca de león, 
los cuernos de toro bravo, 
pelo como una mujer, 
y las alas. de pescado. 

Las uñas como puñales, 
las oréjas^de cafneró 

.y en el rabo una cruceta 
jque causa terror y miedo, 

Y«, descuidada me hallaba, 
cuando la ñera salió¿ - «3: 
del rlov dr&ixf uratdídos, 
y á*mi pi-re destrozó. 

Mi hermano quiso escapar, 
pero la flefa, con ira, 
también se apoderó de él 
detrozándole enseguida, 
jj ;A1 momento, el señor juez, 
ordena con ley severa 

que salgan cincuenta moros, 
por ver si matan la fiera. 

Cansados de caminar 
por todas aquellas praderas, 
ya se iban á retirar 
sin encontrarse la fiera. 

Guando en unos matorrales 
sale aquel monstruo feroz, 
y á cuarenta y siete moros 
con sus garras destruyó. 

Y los otros que quedaron 
huyen con miedo fatal, 
asustados y aturdidos 
de aquel terrible animal. 

Guando encuentran de improviso 
con una fuerte negrera, 
que del poblado venían 
por ver si matan la fiara. 

Pero logppÓs le dicen 
con muchísiaia ansiedad: 
—Volfer^atrás, que esa fiera, 
no hay quien la pdeda matar. 

Los otros, acobardados, 
al punto retrocedieron, 
echandAj^odíiSr^ 9»vvx>r 

legar hasta el pueblo. 
Y al juez le piden justicia, 

dá parte al gobernador, 
de los destrozos causados 
por aquel monstruo feroz. 

Y el gobernador ordena 
con fuerte serenidad, 
dar mil duros como premio 
al que lo pueda matar. 

Fin de la primera parte 

http://alas
http://de


SEGUNDA PAUTE 

•Al enteraren los mor s 
aue dan tanta cantidad, 
salen doscientos armados 
a mátar el animal. 

A.1 entrar en aquel bosque 
sque la gente negrera, 
con una ira terrible 
les amenaza la fiera. 

Se tratan de defender 
de las garras de la muerte, 
pero de poco l á v a l e . . . 
éí aquella indefensa gente, 

Porque la Aera f«Hn^ 
AT.M^ lommes bramidos, 
á ciento cien cuenta moros 
dejó en el suelo^tendidos. 

Los otros siguen gritando 
y á Mahoma exclamaban, 
y por correr más aprisa 
las escopetas tiraban. 

Llegan al pueblo gritando 
diciéndole al señor juez: 
—A matar ese animal, 
no-" nos mande usted otra vez. 

Entonces les dijo el juez: 
—Con fuerza y serenidad; 
no os queda otro remedio, 
que matar á ese animal. 

Cuando la hueste negrera 
estns palabras decían, 
entran la confusiones 
de bajez ye obardía 

Necesito una escopeta 
v un machete bien cortante, 
bara dar muerte á esa fler« 
Terrible y horrorizante. 

Al oir esto los moros, 
\Q dicen con ansidad: , ; 
-Señorita, no se atreva, 
ñire que la va á matar. 

Callad, moros del demonio, 
no gritar con tanto alarde, 
nv/sois más grandes queJuda: 

eu«rm>t con fa.bJa ^ui 'a, 
dicen todos ofandidos; 
aunque somos-de color, 
tatnbión somos bien nacidos. 

síri " a ténder á palabras 
marcha con serenidad^-
y toda la morería 
la van siguiendo detrás. 

Pero al entrar U española 
en un monte muy cerrado, 
de moros y de negritos 
encuentrajel suelo sembrado. 

Pero ella, siguiendo delante, 
como si tal cosa fuera, 
cuando se halla de repunte 
con aquella horrible fiera. 

Detrás de un árbol se pone 
la española decidida, 
hace un certero disparo 
cayendo la fiera herida. 

Guando al punto, una española, Luego, coge su machete. 
que todo lo estaba oyendo, 
se presenta al señor juez, 
estas palabras diciendo: 

—Si usía tiene la bondad 
de darme lo que le pida, 
yo le doy muerte é esa fiera 
si no me quita la vida. 

con arrogante valor, 
y le corta la cabeza 
á aqual animal feroz. 

Y entonces la morería 
con ilusión verdadera, 
se acercaba dando gritos 
después de muerta la fiera. 


